
GRANDES CAMBIOS MENSAJE DEL PASTOR

El Azuay y la ciudad de Cuenca viven hoy una 
realidad marcada por grandes cambios que afectan 
profundamente sus vidas. Como discípulos de Jesús, 
nos sentimos interpelados a discernir los “signos de 
los tiempos” a la luz del Espíritu Santo para ponernos 
al servicio del Reino. La novedad de estos cambios, a 
diferencia de los ocurridos en otras épocas, es que tiene 
un alcance global, con varios matices y que afectan 
al mundo entero. La historia se ha acelerado y los 
cambios mismos se vuelven vertiginosos, puesto que 
se comunican con gran velocidad a todos los rincones 
del planeta. Estos cambios han traído consecuencias a 
nivel social, cultural, económico, científico, educativo, 
deportivo, artístico y también religioso. Todo esto 
nos enseña a mirar la realidad con más humildad, 
sabiendo que ella es más grande y compleja que las 
simplificaciones que se solía hacer en el pasado.

Mons. Bolívar Piedra

El Papa y el Bicentenario (2)
Al hablar del Bicentenario de la Independencia, recorde-
mos que entre los acontecimientos fundantes de Latino-
américa están la emancipación política de sus países, 
así como, en nuestros orígenes, la aparición de Nuestra 
Señora de Guadalupe, la epopeya misionera, con sus 
luces y sombras, y el mestizaje de nuestros pueblos, 
marcados por amor y dolor, muerte y esperanza. A estos 
acontecimientos debemos volver periódicamente, con 
objetividad, para mantener, fortalecer y, dado el caso, 
recuperar nuestra identidad y, no quedar, como dice el 
Papa Francisco, “huérfanos de Patria”.
No podemos olvidar la honda y larga crisis económica 
que se vive en América latina, caracterizada por cade-
nas de corrupción y violencia, en la que nuestros países 
parecen quedar en la zozobra y en la incertidumbre, con 
estructuras políticas resquebrajadas, incrementándose 
la pobreza y la exclusión social para muchos. Al respec-
to, dice el documento de Aparecida (527) que nuestra 
Patria Grande, solo será grande, cuando lo sea para 
todos, y con mayor justicia y equidad.
El Bicentenario de la Independencia es una buena oca-
sión para levantar vuelo y mirar horizontes más gran-
des. Somos el continente de la esperanza, no podemos 
volver a     confiar en ideologías que han demostrado 
fracasos económicos y devastaciones humanas. Las 
manifestaciones y movilizaciones populares en diver-
sos países, son signos de pueblos cansados de tantas 
mentiras, injusticias, abusos de poder e imposición del 
pensamiento único.

Mons. Marcos Pérez

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
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a Domingo Día del Señor

Este episodio nos lleva a reflexionar sobre nuestra fe, nuestra fe en Cristo, el Hijo de Dios, y al 
mismo tiempo se refiere también al Bautismo, que es el primer sacramento de la fe: el sacramento 
que nos hace “venir a la luz”… ¿Qué significa tener la verdadera luz, caminar en la luz? Significa 
ante todo abandonar las luces falsas: la luz fría y fatua del prejuicio contra los demás, porque el 
prejuicio distorsiona la realidad y nos carga de rechazo contra quienes juzgamos sin misericordia y 
condenamos sin apelo. ¡Este es el pan de todos los días! Cuando se chismorrea sobre los demás, 
no se camina en la luz, se camina en las sombras. Otra falsa luz, porque es seductora y ambigua, 
es la del interés personal: si valoramos hombres y cosas en base al criterio de nuestra utilidad, de 
nuestro placer, de nuestro prestigio, no somos fieles a la verdad en las relaciones y en las situa-
ciones. Si vamos por este camino del buscar solo el interés personal, caminamos en las sombras.

(S.S. 26-03-2017)



1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a celebrar esta Eucaristía  que  
nos invita a acercarnos a Jesús, Luz verdadera, para 
superar las tinieblas y vivir en su libertad. Cantemos.

2.	 Rito Penitencial  

Presidente: Conscientes de que en muchas ocasiones no 
hemos iluminado con la presencia de Jesucristo nuestras 
vidas,  pidamos perdón al Padre. Yo confieso…
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga... 

Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera admi-
rable la reconciliación del género humano, te rogamos 
que el pueblo cristiano se disponga con prontitud, con 
entrega generosa y con alegre fe, a las próximas fies-
tas pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

La Liturgia de la Palabra invita a reconocer en Jesucristo 
la Luz que ilumina nuestras vidas, comprometiéndonos a 
dejar atrás las cegueras que destruyen a la familia y a la 
sociedad. Escuchemos.

 5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de Samuel 16, 1. 6-7. 10-13

En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: “Ve a la casa 
de Jesé, en Belén, porque de entre sus hijos me he 
escogido un rey. Llena, pues, tu cuerno de aceite para 
ungirlo y vete”. 
Cuando llegó Samuel a Belén y vio a Eliab, el hijo ma-
yor de Jesé, pensó: “Este es, sin duda, el que voy a 
ungir como rey”. Pero el Señor le dijo: “No te dejes im-
presionar por su aspecto ni por su gran estatura, pues 
yo lo he descartado, porque yo no juzgo como juzga el 
hombre. El hombre se fija en las apariencias, pero el 
Señor se fija en los corazones”. 
Así fueron pasando ante Samuel siete de los hijos de 
Jesé; pero Samuel dijo: “Ninguno de éstos es el elegi-
do del Señor”. Luego le preguntó a Jesé: “¿Son éstos 
todos tus hijos?” El respondió: “Falta el más pequeño, 
que está cuidando el rebaño”. Samuel le dijo: “Hazlo 
venir, porque no nos sentaremos a comer hasta que 
llegue”. Y Jesé lo mandó llamar. 
El muchacho era rubio, de ojos vivos y buena presen-
cia. Entonces el Señor dijo a Samuel: “Levántate y ún-
gelo, porque éste es”. Tomó Samuel el cuerno con el 
aceite y lo ungió delante de sus hermanos. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 22)

Salmista:	  El Señor es mi pastor, nada me faltará.
Asamblea:	  El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R.

Por ser un Dios fiel a sus promesas,
me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo.
Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R.

Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin término. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios  
5, 8-14

Hermanos: En otro tiempo ustedes fueron tinieblas, 
pero ahora, unidos al Señor, son luz. Vivan, por lo 
tanto, como hijos de la luz. Los frutos de la luz son 
la bondad, la santidad y la verdad. Busquen lo que es 
agradable al Señor y no tomen parte en las obras esté-
riles de los que son tinieblas. 
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de la eter-
na redención; y te suplicamos con humildad que nos 
concedas venerarlos dignamente y ofrecerlos conve-
nientemente por la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene a 
este mundo, ilumina nuestro corazón con el esplendor 
de tu gracia, para que nuestros pensamientos te sean 
siempre gratos y para que podamos amarte con since-
ridad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

SEAMOS LUZ PARA LOS DEMÁS.

hacer semejantes prodigios?” Y había división en-
tre ellos. Entonces volvieron a preguntarle al ciego: 
“Y tú, ¿qué piensas del que te abrió los ojos?” Él 
les contestó: “Que es un profeta”. Le replicaron: 
“Tú eres puro pecado desde que naciste, ¿cómo 
pretendes darnos lecciones?”. Y lo echaron fuera. 
Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando 
lo encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del hom-
bre?” Él contestó: “¿Y quién es, Señor, para que yo 
crea en él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; el que 
está hablando contigo, ése es”. Él dijo: “Creo, Se-
ñor”. Y postrándose, lo adoró.   Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios Padre para que viviendo la 
enseñanza de Jesucristo seamos luz para los demás.  
Digamos: PADRE DE BONDAD, ESCÚCHANOS.

1.	 Por el Papa, obispos, presbíteros, diáconos y agentes 
de pastoral, para que vivan y continúen en la tarea de 
anunciar la Palabra de Dios a nuestras familias y co-
munidades.  Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que desde la transparencia 
de sus gestiones favorezcan la honestidad y la lucha 
contra la corrupción. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los enfermos y ancianos, especialmente los de 
nuestras familias para que amándoles y respetándoles 
seamos luz que consuela y fortalece. Roguemos al 
Señor.

4. 	 Por nosotros, para que acogiendo la Palabra de Dios 
seamos testimonio de la presencia viva de Jesús en el 
mundo. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre estas súplicas que te dirigi-
mos y haz que podamos perseverar en tu voluntad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Al contrario, repruébenlas abiertamente; porque, si 
bien las cosas que ellos hacen en secreto da rubor aun 
mencionarlas, al ser reprobadas abiertamente, todo 
queda en claro, porque todo lo que es iluminado por la 
luz se convierte en luz. 
Por eso se dice: Despierta, tú que duermes; levántate 
de entre los muertos y Cristo será tu luz.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 8,12

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.   
Cantor: Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que me 
sigue tendrá la luz de la vida.
Asamblea:   Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Juan 9, 1. 6-9. 
13-17. 34-38  
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de 
nacimiento. Escupió en el suelo, hizo lodo con la 
saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: “Vé 
a lavarte en la piscina de Siloé” (que significa ‘En-
viado’). El fue, se lavó y volvió con vista. 
Entonces los vecinos y los que lo habían visto an-
tes pidiendo limosna, preguntaban: “¿No es éste el 
que se sentaba a pedir limosna?” Unos decían: “Es 
el mismo”. Otros: “No es él, sino que se le parece”. 
Pero él decía: “Yo soy”. 
Llevaron entonces ante los fariseos al que había 
sido ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo 
lodo y le abrió los ojos. También los fariseos le pre-
guntaron cómo había adquirido la vista. Él les con-
testó: “Me puso lodo en los ojos, me lavé y veo”. 
Algunos de los fariseos comentaban: “Ese hom-
bre no viene de Dios, porque no guarda el sába-
do”. Otros replicaban: “¿Cómo puede un pecador 



REFLEXIÓN BÍBLICA

Las lecturas de hoy nos invitan a descubrir 
a Dios presente en la historia para indicar-
nos el camino a seguir a través de la luz de 
su Palabra. 

En la primera lectura vemos como David 
es elegido para llevar a cabo la misión 
designada por Dios; esta elección no está 
sometida a criterios humanos, sino que es 
realizada por la acción del Espíritu que se 
hace presente en la disponibilidad de Da-
vid que gobernará al pueblo.

En la segunda lectura San Pablo nos ex-
horta a caminar como hijos de la luz, es 
decir, actuar con bondad, justicia y verdad; 
esto nos lleva a vivir constantemente en 
una actitud de conversión a Jesucristo, 
Luz del mundo.

En el Evangelio el ciego de nacimiento, que 
no ejerce en libertad el camino de su vida, 
es transformado en enviado, es decir, lue-
go de ser curado, es capaz de testimoniar 
a Jesús a pesar de la situación de cuestio-
namiento de que va a ser objeto después, 
el camino de todo cristiano implica estas 
dos condiciones. Dejarse recrear por la 
palabra de Dios causa el efecto de una 
verdadera transformación que iluminará 
nuestras familias y nuestra sociedad.

Anunciación 
del 

Señor

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 23	 Santo Toribio de Mogrovejo	 Is 65,17-21/ Sal 29/ Jn 4,43-54

	 M	 24	 San Óscar Romero	  Ez 47,1-9.12/ Sal 45/ Jn 5,1-3.5-16

	 M	 25	 Anunciación del Señor	 Is 7,10-14/ Sal 39/ Heb 10,4-10/ Lc 1,26-38

	 J	 26	 San Braulio	 Ex 32,7-14/ Sal 105/ Jn 5,31-47

	 V	 27	 San Ruperto	 Sab 2,1.12-22/ Sal 33/ Jn 7,1-2.10.25-30

	 S	 28	 San Cirilo	 Jer 11,18-20/ Sal 7/ Jn 7,40-53

	 D	 29	 Santa Gladys	 Ez 37,12-14/ Sal 129/ Rom 8,8-11/ Jn 11,1-45

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
FIESTA DE LA FAMILIA: 
La Comisión Arquidiocesa-
na de Familia y Vida invita 
a participar en la Fiesta de 
la Familia, el sábado 28 de 
marzo. La concentración 
será en la Parroquia de San 
Blas a partir de las 09h00, 
desde allí se partirá en pro-
cesión hasta la Catedral de la Inmaculada Concepción para 
la Eucaristía que será presidida por Monseñor Marcos Pé-
rez quien se realizará la bendición de vientres. Pedimos a 
los movimientos, parroquias y unidades educativas partici-
par con pancartas y mensajes alusivos a la familia y la vida, 
los colores que nos identificarán en esta jornada serán el 
blanco y el azul.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: GUIAR A LOS PROMETIDOS EN 
EL CAMINO DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO: A ve-
ces, los novios no perciben el peso teológico y espiritual 
del consentimiento, que ilumina el significado de todos los 
gestos posteriores. Hace falta destacar que esas palabras 
no pueden ser reducidas al presente; implican una totalidad 
que incluye el futuro: «hasta que la muerte los separe». 
El sentido del consentimiento muestra que «libertad y fide-
lidad no se oponen, más bien se sostienen mutuamente, 
tanto en las relaciones interpersonales, como en las socia-
les. Efectivamente, pensemos en los daños que producen, 
en la civilización de la comunicación global, la inflación de 
promesas incumplidas […] El honor de la palabra dada, la 
fidelidad a la promesa, no se pueden comprar ni vender. No 
se pueden imponer con la fuerza, pero tampoco custodiar 
sin sacrificio». (AL 214)


